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E 1 pres~nte trabajo ti~ne dos _Propósitos principale~: el primer?, 
exammar la evoluc1ón rec1ente de las áreas de 1mportanc1a 
fundamental para las perspectivas de desarrollo a largo pla-

zo de México. El segundo, analizar los requerimientos futuros 
en esas materias y, de manera fundamental, determinar qué tipo 
de prioridades se les debe otorgar. 

¿Por qué el titulo? Por varias razones. Primero, para comenzar 
con la más obvia, porque los efectos de los avances y retrocesos, 
aunque casi no se dejan sentir en el corto plazo, son sumamente 
importantes en el largo plazo. Un recorte del gasto público, por 
ejemplo, perjudica casi de inmediato tanto el nivel de la activi­
dad económica como el de precios; pero si se realiza en los egresos 

• Investigador asociado de El Colegio de México. Este trabajo forma 
parte del libro en prensa México: el desaffo de/largo plazo, Limusa, 
México, compilado por el autor. En esta obra Miguel S. Wionczek par­
ticipó con el trabajo "El futuro de los hidrocarburos en el desarrollo 
de México". 

de educación se afecta, aunque no de inmediato, la población 
que ingresa al sistema educativo y la calidad académica. 

Segundo, porque en la literatura reciente sobre la teoría del 
desarrollo económico se asigna una creciente importancia a este 
tipo de factores. Por un lado, son conocidas las relaciones entre 
los niveles de salud, escolaridad e investigación cientffica y tec­
nológica y el ingreso por habitante. Todos contribuyen a acre­
centar el capital humano de la sociedad, su calificación y, por 
tanto, su capacidad para afrontar problemas exitosamente. Otro 
tanto puede decirse, por ejemplo, de la infraestructura disponi­
ble que contribuye a hacer más fluidos y eficaces los procesos 
de producción y distribución. Por otro, confirmando su impor­
tancia en el proceso de desarrollo en el largo plazo se ha llegado 
a determinar, para casi todos, coeficientes que expresan e'l míni­
mo esfuerzo recomendable, generalmente como porcentaje del 
PIB del pafs en cuestión . 

Tercero, porque son áreas que dependen de manera funda­
mental de la acción del Estado; por lo tanto, el papel del sector 
público en estas materias es básico, asf como el señalamiento de 
prioridades, en especial en condiciones como las actuales. Los 
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CUADRO 1 

Presupuesto de la administración pública 
(Miles de millones de pesos) 

Precios corrientes 

los condicionantes del desarrollo de méxico 

Precios constantes 1 Porcentaje del P/8 

Años Original Ejercido Original Ejercido Original Ejercido 

1980 1 389.9 1 079.9 
1981 2 273.9 1 787.7 
1982 2 788.9 4 098 .3 1 730.1 2 542.4 29 .6 

34.8 
34.7 
33.4 
34.3 
35. 1 

32 .5 
38.7 
43.5 
40.7 
38.7 
39.1 
43.6 

1983 S 972.5 6 976.3 3 109.1 3 631 .6 
1984 9 979.0 11 111.7 6171.3 6 871.8 
1985 15 200.3 17 749.1 9 851.1 11 502.9 
1986 26 668.9 33 916 .6 15 053 .0 19 129.5 
1987 66 122.5 28 378.8 

l. Se uti lizó el deflactor implícito del PIB (1987= .100). 
Fuente: Elaborado por la Dirección General de Planeac ión Hacendaría, con base en datos del Quinto Informe de GuLierno, 1987, /odicadores Ecor,ó­

micos, del Banco de México, y Cifras históricas del Presupuesto, de la D irección de Estadística Hacendaría. 

recursos disponibles no son infin itos; en realidad son relativamente 
limitados y de ahí la necesidad de jerarquizar su uso. 

En cuarto lugar, pero muy importante, porque cuando se pro­
ducen retrasos en el desarrollo por consideraciones de. corto pla­
zo, es sumamente difícil recuperar el terreno perdido. Piénsese, 
por ejemplo, en el costo que representan para el país los rezagos 
en materia educativa: una generación con niveles educativos ba­
jos; insuficientes recu rsos humanos con la preparación adecua­
da para reso lver los retos del desarrollo del país; el abatim iento 
del esfuerzo en investigación y desarrollo; la prevalencia de sis­
temas de salud inadecuados, etc. El costo inmediato no se ve, pero 
ahí está y se senti rá con fuerza en el futuro. 

En quinto porque, como se puede inferir de lo anterior, se tra­
ta de los sectores po líticamente más vulnerab les de la soc iedad. 
Su desenvolvimiento sano y adecuado requ iere, nada más ni nada 
menos, de un Estado lúcido e inteligente. Si éste carece de una 
visión de largo plazo sobre las perspectivas y necesidades de de­
sarrollo del país o si cede a las presiones de corto plazo de otros 
grupos, propenderá a sacrifica r estos sectores en favor de otros. 

Su vu lnerabi lidad polftica es fáci lmente explicable en particu­
lar en las condiciones de crisis económica como la. que atraviesa 
la mayor parte de los países de América Latina. No hay protestas 
masivas, por ejemplo, cuando se deterioran los servicios de sa­
lud a la poblac ión; cuando descienden los niveles académicos 
en las esc-ue las e instituc iones de enseñanza superior del país, 
cuando se reduce el nive l de la investigación científica y tecnoló­
gica y las condic iones de vida de los investigadores; cuando se 
deterioran los caminos y los ferrocarriles existentes y prácticamente 
no se construyen nuevos; cuando las. comunicaciones adolecen 
de más y más defectos y se amplía la brecha con respecto a otros 
países; cuando las fallas de los suministros de energía se convier­
ten en lo cotidiano en vez de la excepc ión; cuando se deteriora 
la calidad del agua, y el ambiente, en general, se vuelve menos 
hospita lario. Las protestas de unos cuantos médicos, unos cuan­
tos profesores, unos cuantos investigadores -generalmente con 
mayor difusión durante la ceremonia de entrega de los premios 
nacionales-, unos cuantos transportistas; en suma, de unas cuan­
tas personas, encuentran pocos ofdos y todavfa menos escuchas. 

Compárese estas protestas con las que se producen cuando 
se aumentan nominalmente los impuestos Pé!-ra adecuar la recau­
dación a los proce~os inf!2cionarios; se reducer los s'..lbsidios al 
consumo de energéticos, productos básicos, transporte urbano. 
o agua; se cierran empresas incosteables, o se reduce el exceso 
de personal en empresas privadas o aun en el sector público. To­
das estas protestas son loca lizables y, por tanto, t ienen un "peso 
polít ico" inmed iato. Si el Estado no tiene claramente identifica­
das sus prior id~-:!es, con la aceptación de toda la poblac ión, las 
acciones con efectos en el largo plazo tenderán a ser sacrificadas 
en aras de aquellas cuyo efecto -¿político?- es más discernib le 
aquí y ahora. 

El comportamiento del gasto público y los 
condicionantes del desarrollo en el largo plazo 

L o que antecede lleva a presumir que en los últimos años se han 
descu idado los esfuerzos en favor del desarrollo en el largo 

plazo. Las metas y los objetivos del desenvolvim iento han ter>di­
do, fundamentalmente, a expresarse en térm inos más relevantes 
para el corto plazo: equi librio en el sector externo, reducción del 
gasto público, control de la inflac ión, crecim iento, las más de las 
veces moderado. Incluso cuestiones como el cambio estructura l 
y la "reconversión industrial", tras haber estado de moda un corto 
lapso pasaron rápidamente a un plano secu ndario. Se sigue ha­
ciendo referencia a ellos, a veces en los discu rsos oficiales, pero 
son de escasa sign ificación para los agentes económicos. 

En términos del comportam ieto del gasto público no es fáci l 
explicar lo anterior. Primero, porque como es sabido - y lo seña­
la incluso un estud io del Banco Mundial- 1 estas categorías de 
gasto son las que tienen un mayor efecto redistributivo. Segun­
do, porque de acuerdo con las cifras oficiales, la participac ión 
del gasto del sector público en el PIB de 1982 a 1986, después 
de haberse reducido algo en los años intermed ios, continúa sien-

l. Banco Mundia l, Mexico After the Oil Boom, Washington, 1987 
(mimeo.). 
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do prácticamente la misma (42.5%). En 1987, de acuerdo con da­
tos preliminares, tal participación no sólo no disminuyó sino que 
aumentó (véase el cuadro 1) . 

La explicación tiene que ver, fundamentalmente, con los cam­
bios en la estructura del gasto público: las cifras respect ivas se 
consignan en el cuadro 2 y difieren ligeramente de las proporcio­
nadas por la Direcc ión General de Planeac ión Hacendaria de la 
SHCP, pero las tendencias son las mismas. 

Como puede verse, gran parte del problema del manejo de 
las finanzas públicas de 1982 a 1986 ha radicado en la creciente 
partici pac ión de los pagos por intereses en el gasto público total, 

CUADRO 2 

Contabilidad consolidada del sector público, 7980-7986 
(Porcentajes del PIB a precios corrientes) 

Conceptos 7980 7987 
Ingresos corrientes 28.0 28 .0 

Petróleo 8.4 8.0 
Superávit corriente de Pemex 1.5 0.2 
Exportaciones 5.3 5.5 
1m puestos sobre ventas 

internas de petróleo 1.6 2.3 

No petroleros. 19.6 20.0 
Impuestos al Gobierno federal 12.6 10.6 
Otros ingresos del Gobierno 

federal 0.8 0.9 
Segu ridad social 2.5 2.8 
Distrito Federal 0.4 0.3 
Empresas públicas (excepto 

Pe m ex) 3.3 5.4 

Egresos corrientes - 26.2 -29.4 
Consumo por el Gobierno - 16.4 - 18.4 
Sueldos y sa larios - 7.2 - 7.7 
Bienes y servicios - 7.4 - 8.7 
Participación de ingresos - 1.8 - 2.0 

Transferencias corrientes - 4.3 - 2.9 
Pérdidas cambiari as 
Requerimientos financieros del 

resto del sector público - 1.3 - 1.0 
No clasificados - 0.6 - 1.9 
Pagos de interés - 3.6 - 17.7 

Internos - 1.4 - 3.4 
Externos - 2.2 - 1.8 

Ahorros co rrientes 1.8 - 1.4 
Inversión - 9.4 - 13.2 
lntermediación financiera - 0.3 - 0.2 
Requerimientos de préstamos 

por el sector público - 7.9 - 14.4 
Excluyendo: 

Pagos de intereses sobre 
la deuda interna 1.4 3.4 

1 ngresos por exportaciones 
petroleras - 5.3 - 5.5 

Igual 
Déficit fiscal interno primario -1 1.8 -16.5 

Fuente: Banco Mundial, Mexico, After the Oil Boom, junio de 1987. 
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que de representé) r 23% del gasto en 1982 (18% sólo un año an­
tes) pasaron a 42% en 1986. Estos aumentos, a su vez, sólo pu­
dieron ser compensados muy parcialmente mediante el decremen­
to de la participación relativa de los gastos en consumo e inversión 
públicos: de 19.7 a 17.6 por ciento y de 9.9 a 5.3 por ciento, res­
pectivamente. 

Un aspecto ad icional es que los pagos por intereses de la deu­
da externa aparentemente no han sido la causa principal del pro­
blema en las finanzas públicas. De hecho, su participación en el 
gasto público se redujo de manera marcada de 1982 a 1986 (14 
a 10 por ciento). El aumento de la deuda interna fue mucho más 
importante: de 8. 5 a 31.2 por ciento del total , en igual lapso. 

7982 7983 7984 7985 7986 

29.8 34. 1 33.0 32.5 30.0 

11.5 16.7 15.0 13.9 11.6 
1. 7 3.5 3.7 3.5 4 .2 
8.6 11 .3 9.7 8.5 5.0 

1.2 1.9 2.1 1.9 2.4 

18.3 17.4 17.5 18.6 19.2 
9.0 8.9 8.4 8.6 8.7 

1.2 1.0 0 .8 0.9 1.1 
3.0 2.5 2.2 2.4 2.3 
0.3 0.2 0.2 0.2 0.2 

4.8 4.8 5.9 6.5 6.9 

-37.6 -34.5 -32.7 - 35.4 - 40.6 
- 19.7 - 16.6 - 16.8 -16.9 -17.6 
- 8.2 - 6.8 - 6.7 - 6.9 - 6.6 
- 9.3 - 7.6 - 7.9 - 7.8 - 8.9 
- 2.2 - 2.2 - 2.2 - 2.2 - 2.1 

- 2.9 - 3.0 - 2.0 - 2.5 - 3.1 
- 4.0 - 0.6 - 0.7 - 0.5 - 0.4 

- 2.5 - 0.8 - 1.2 - 1.3 - 0.8 
- 1.0 - 1.2 - 2.2 - 1.8 

-22.6 - 12.5 - 10.8 - 12.0 -42.0 
- 8.5 - 7.2 - 6.4 - 7.8 - 31 .2 
- 14. 1 - 5.4 - 4.4 - 4 .2 - 9.8 
- 7.8 - 0.4 0.3 - 2.9 - 9.8 
- 9.9 - 8.0 - 7.5 - 6.1 - 5.3 
- 0.7 - 1.5 - 1.4 - 0.9 - 1.0 

-18.4 - 9.9 - 8.6 - 9.9 -16.1 

3.2 7.2 6.4 7.8 

- 8.6 -11 .3 - 9.7 - 8.5 - 5.0 

- 23.8 - 14.0 - 11.9 - 10.6 - 8.4 
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El descenso de los egresos en infraestructura puede explicarse, 
estadísticamente al menos, por las reducc iones en el gasto en in­
versión del sector público. Su participación pasó de 8.5 a 4.6 por 
ciento del PIB de 1982 a 1986; en 1981 había sido cercano a 12 
por ciento. 

En el caso de los gastos del sector público, entre los que gene­
ra lmente se incluyen los de educac ión, salud y ciencia y tecnolo­
gía, también se observa que redujeron su participación en el PIB 
de 1982 a 1986, pero es más difíci l encontrar la explicación. Como 
se ve en el cuadro 2, el renglón de gastos de consumo del sector 
público muestra descensos mucho menos acentuados que los co­
rrespondientes a inversión . Más aú n, si se toma como base 1981 , 
el descenso es prácticamente marginal (de 18.4 a 17.6 por ciento 
de 1981 a 1986, y 19.7% en 1982). Por otro lado, en diferentes 
pronunciamientos oficiales siempre se dijo que dichas activida­
des tenían una alta prioridad . 

Como no ex iste congruencia entre una situac ión y otra, la con­
clus ión necesariamente t iene que ser que dicha "prioridad" ten­
dió a ser más nominal que real. 

Resulta difíc il , entonces, explica r qué ocurrió con el gasto pú­
blico en consumo. Parcialmente puede deberse a que, al contra­
rio de lo que se postulaba, en materi a de empleos el sector públ i­
co no sólo no "adelgazó" sino que, por el contrario, "engordó". 
Como este aumento no se exp lica únicamente por la incorpora­
ción de los empleados de la banca nacionalizada (1 50 000, apro­
ximadamente), el corolario es que tuvo que pagarse un precio 
por la creación de nuevas secretarías de Estado y el aumento de 
atribuciones en algunas de las ex istentes (véase el cuadro 3). 

CUADRO 3 

Número de empleos por sector 
(Millones) 

Año Público 

1981 16.5 
1·982 16.2 
1983 15.6 . 
1984 16.0 
1986 16.1 

Privado 

3.5 
3.7 
4.0 
4.3 
4.5 

Fuente: Banco Mundial, op. cit., l;,asado en SPP/INEGI, Cuentas Naciona­
les, y SHCP, Desarrollo de la estrategia financiera. 

En lo que toca a los gastos del sector público en infraestructu­
ra, la pérdida de importancia relativa en el PIB quizá haya obe­
decido más al decl ive de la invers ión pública global que a cam­
bios en la composición de dicha inversión (véase el cuadro 4). 

Los cambios más importantes entre el promedio del período 
1977-1982 y 1985 se debieron al descenso relativamente signifi­
cativo de la participación de las inversiones en el sector energéti­
co (de 43.9 a 33.9 por ciento) y al considerable aumento de los 
gastos de inversión en el Distritq Federal. En casi todos los demás 
sectores los cambios son de importancia marginal desde el pun­
to de vista de su participación 'en el total de la inversión pública 

los condicionantes del desarrollo de méxico 

aunque, naturalmente, pueden ser mucho más importantes en 
los sectores individualmente considerados. 

En el caso de los gastos en educación, se han registrado algu­
nos hechos que vale la pena destacar, aun cuando sea brevemen­
te. En primer lugar, un descenso en el gasto a precios constan­
tes (véase el cuadro 5). En segundo, y como consecuencia de lo 
anterior, otra pérdida considerable en la participación de los gas­
tos en educación en el PIB y en el gasto público total. En tercer 
lugar, también parece haberse producido una modificación re la­
tivamente significativa en la estructura del financiamiento del gasto 
ed ucativo: ha perd ido importancia relativa la Secretaría de Edu­
cac ión Pública (de 72 a 66 por ciento del total de 1982 a 1984) 
a expensas del gasto fin anciado por los estados y municipios y 
el sector privado . 

Como independ ientemente de lo anterior la población ha se­
guido aumentando y, por tanto, también la demanda de servicios 
educativos, el resultado neto es que se han registrado descensos 
relativamente importantes en el gasto federal por estudiante. Los 
ciclos educativos más afectados fueron, hasta 1984, los de pri­
maria y preparatoria, en los que, en ese año, los gastos por estu­
diante apenas fueron algo más de la mitad que dos años antes. 
En la educación universitaria el descenso fue menos marcado pero 
también muy significativo: en 1984 só lo se gastaba 62% del nivel 
de 1982. 

Desafortunadamente no se contó con cifras suficientemente 
desglosadas para los años posteriores. Sin ·embargo, no es difícil 
inferir que la situación, lejos de mejorar, tendió a empeorar, dis­
minuyendo aún más el gasto por estud iante. Esta disminución, 
traspasados ciertos límites, repercute en una red ucción en los ni­
veles académicos en todos los ciclos escolares. 

Sin duda, la decisión de reducir el gasto por estudiante es cues­
tionable, au nque estuvo dictada por las circunstancias y en espe­
cial por el propósito de red ucir el déficit fiscal. Que esto no se 
haya logrado es, como se ha visto, parte de una historia diferen­
te . Con todo, es dudoso que haya sido una decisión atinada. De 
acuerdo con algunos estudios realizados por McMahon/ las ta­
sas de rendimiento del gasto en educación en países en vías de 
desarrollo son de 28% anual en términ os rea les en primaria, de . 
17% en secundaria y de 14% en superior . Estas tasas, re lativas 
a inversiones en capital humano, son mayores que las que se lo­
gran en inversiones en capita l físico, donde la cifra respect iva os­
cila entre 11 y 12 por ciento, así como las correspondientes a paí­
ses industrializados, donde las cifras para los ciclos de educación 
primaria, secundaria y superior son, de 15, 11 y 11 por ciento. 

En lo relativo al sector sa lud también se observan considera­
bles red ucciones (véase el cuadro 6). La participación del gasto 
federal se redujo desde 3.76% del PIB en 1982 a só lo 2.7% en 
1986. Además, continúa disminuyendo el porcentaje del PIB, pues 
de acuerdo con algunas estimaciones preliminares pasó a sólo 
2.3% en 1987. 

Se han registrado, asim'smo, cambios significat ivos en la es­
tructura del gasto público en salud, los cuales significan un aumen­
to en la importancia relativa del sector paraestata l (IMSS e ISSSTE) 
a expensas del gasto efectuado por el Gobierno federal (funda-

2. Citado en Banco Mundial, op. cit. 
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CUADRO 4 

Estructura sectorial de la inversión pública, 797 7-7986 
(Po rcentajes del tata/) 

797 7- 7976 7977- 7982 7983 7984 7985 7986a 

Pe m ex 18.2 30.3 28.0 24.4 20.3 20.3 
CFE1 13.4 13.6 12.5 13.5 13.6 13.5 

Fertil izantes 0.5 1.1 1.4 1.6 1.6 1.2 
Siderurgia 4.9 2.5 3.6 3.3 3.8 1.3 
Minería 1.5 1.5 1.6 2. 1 1.9 1.2 

Transportes 17.4 9.0 11 .9 10.6 11.6 9.0 
Comunicaciones 5.8 4.0 4.1 5.3 5.7 7.8 
Telmex (4.3) (7.0) 

Desarro llo agrícola y rural 
SA RH 15.2 15.4 10.9 12.3 11 .8 . 12.4 

8 .0 8.9 6.2 
Sa lud y bienestar social 4.4 4.0 3. 1 3.9 4.0 3.3 
Educación 4.5 3. 1 3 .3 3.3 3 .6 3.8 

Agua y drenaje2 2.0 1.4 2.4 2.6 3.4c 2.4 
Vivienda 1.7 0 .9 1.6 1.4 2 .0c 2.4c 
DDF 7.2 7.8 10.5 10 .9 11 .9c 9.4 

Suma 96.7 94.6 94.9 95 .2 95.2 88.0b 

Total de in versión pública 700.0 700.0 700.0 700.0 700.0 700.0 

a. Cifras revisadas del presupuesto. 
b. La gran magnitud del componente no exp licado para 1986 se debe a la ausencia de información suficiente sobre las categorías presupuesta les " Desa-

rrollo regional" e " Inversiones de entidades fuera del presupuesto" . 
c. Estimaciones 
l . Incluye la Compañía de Luz y Fuerza del Centro. 
2. !No incluye las inversiones del DDF en este sector. 

mentalmente, la SSA), y descensos considerables en los gastos de 
inversión a expensas de los de operación. 

La mayor participación de las entidades paraestatales en el gasto 
t iene importantes repercusiones. Signifi ca, en pocas palabras, que 
progresivamente se han venido destinando menores recursos rea­
les para atender las necesidades de salud de la mayoría de la po­
blación, es dec ir, de aquella que no es derechohabiente deiiMSS 
o del ISSSTE. Au nque esta observación se pued~ matizar, mues­
t ra al menos tendencias que deben ser motivo de preocupac ión, 
puesto que parecen reforzarse cuando se examina el comporta­
miento de la inversión del sector público en sa lud . 

Finalmente, por lo que toca al gasto en ciencia y tecnologia 
encontramos un panorama parecido al de los otros sectores; es 
decir, que también fu e fuertemente afectado por las polfticas de 
ajuste económico, perdiendo part ic ipac ión en el PIB. 

Ello ocurrió así no obstante que en las declarac iones oficiales 
se atribuía gran relevancia a la ciencia y la tecnología como fac­
tor de desarrollo del país y a que se llevaron a cabo cambios im­
portantes en el marco institucional del secto r. Entre los más sig­
nificativos se hallan la aprobación del Programa Nacional de 
Desarro llo Científico y Tecnológico 1984-1988 y la Ley para Coor­
dinar y Promover el Desarro llo Cientffico y Tecnológico. En uno 

y otra se señala que a la SEP corresponde el pape l de coordina­
ción, y al Consejo Nac ional de Ciencia y Tecnología (Conacyt) 
el de apoyar la rea lizac ión de los planes y programas . 

La cercanía a la entidad encargada de los desembolsos del era­
ri o público no parece haber favorec ido mucho al sistema nacio­
nal de ciencia y tecnología ni al Conacyt, aunque siempre puede 
alegarse que de otra manera las cosas podrían haber sido peores. 

En el cuadro 7 se muestran los ind icado res del gasto en activi­
dades científico-tecnológicas a prec ios corri entes entre 1970 y 
1986. Las cifras fueron elaboradas por la D irección de Planeac ión 
del Conacyt, la cual sostiene que son re lativamente rea listas pues, 
aunque no se dispone de información sufiCientemente confiable 
sobre el gasto de las empresas privadas en dicho campo, por el 
lado del sector público se consideran como tales a renglones del 
gasto que, en rea lidad, corresponderían a otros conceptos. 

Como quiera que sea, la afindción de las c ifras no mod ifica ría 
las siguientes tendencias: 

a] Una reducc ión significativa en la partic ipación del gasto en 
ciencia y tecnología en el PI B de 0.54% en 1982 a 0.30% en 1986, 
nivel sim ilar al de 1975. 
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CUADRO 5 

Matrfcula y gastos del sector público por estudiante, 7 982- 7 984 
(Miles de estudiantes y miles de pesos de 7970) 

7982 

Matrícula Gasto Matrícula 

Preprimaria 1 691 .0 622 
Primaria 15222 .9 757 
Secundaria 3 990.6 1 162 
Bachillerato 1 535.4 2 579 
Universidad 918.8 6 657 

los condicionantes del desarrollo de méxico 

7983 1984 

Gasto Matrícula Gasto Matrícula 

1 891.2 440 2 147.5 394 
15376.2 428 15 219.2 426 
3 885.3 797 4 396. 1 698 
1 627.5 . 1 646 1 744.9 1 349 

981.2 4 853 1 02 1.9 4 173 

Fuente: Bruce Fuller, " México: the Financing of Education", en Review of Public lnvestment, EDT, Banco Mundial, 1985. 

CUADRO 6 

Fuentes de recursos del sector sa lud, 1977- 1987 
(Porcentajes del PIB) 

7977 7978 7919 7980 

Sector público federal 3.90 3.86 3 .87 3.68 

Fisca les 0.78 0.80 0.78 0.68 
Gobierno federa l1 0.49 0.5 1 0 .50 0.44 
Sector paraestal 

controlado2 0.27 0 .26 0.26 0.22 
Sector paraestatal no 

controlado2 • 0.02 0 .03 0.02 0.02 

Sector paraestatal 
contro lado 3.12 3.06 3.09 3.00 

Ingresos propios 3.09 3.06 3.08 2.84 
IMSS 1.98 2.02 1.97 1.96 
ISSSTE 1.04 1.00 0.99 0.87 
Financiamiento neto 0.07 0.04 0.12 0.17 
Operaciones ajenas 0.03 0 .00 0.01 0.00 

1. Presupuesto ejercido por la Secretaría de Sa lud . 
2. Transferencias del Gobierno federal. 
Fuente: Dirección de Política Económica, DGPH. 

b] Una menor participación del gasto en ciencia y tecno logía 
en el gasto total del Gobierno federal: de 0.76% en 1982 a 0.56% 
en 1986, y 

e] Un ligero descenso en la partic ipación del Conacyt en el 
gasto del Gobierno federal en c iencia y tecnología: de 11 .5% en 
1982 a 10.6% en 1985. 

Este panorama, sin embargo, no es muy diferente del de Amé­
rica Latina, donde las políticas de ajuste también han .afectado 
el esfuerzo nacional en ciencia y tecnología. Las dos excepcio­
nes son Venezuela y Brasil , donde a la par que no hubo red uc­
ciones significativas se crearon sendos ministerios de Ciencia y 
Tecnología. En ambos países, además, la comunidad científica de­
sempeñó un papel destacado al presionar al Gobierno para que 
las reducciones del gasto fueran menos severas. Si se compara 
el nivel del gasto en ciencia y tecnología actual de México -y 
todo hace suponer que continuó descendiendo en 1987 y 1988-

798 7 7982 7983 7984 7985 7986 1987 

3.54 3.76 3.24 2.91 3. 73 2.70 2 .28 

0.66 0.72 0.67 0.64 0.69 0.36 
0.46 0.33 0.35 0.31 0.3 1 0. 19 

0.18 0.31 0.26 0.25 0.24 0.11 

0.02 0.08 0.06 0.08 0.09 0.06 

2.88 3.04 2.59 2.27 2.44 2.34 2.00 
2.83 3.00 2.51 2.26 2.41 2.29 1.99 
1.91 2.06 1. 72 1.57 1.82 1.70 1.48 
0.91 0.92 0.76 0.63 0.59 0.59 0.51 
0.01 0.02 0.03 0.06 0.06 0.05 0.01 
0.05 0.04 0.06 0.01 0.03 n.d. n.d. 

con los niveles de esfuerzo que se recomiendan para países con 
un llivel de desarro llo semejante (alrededor de 1% del PIB), sin 
duda hay una gran brecha. Sin embargo, probablemente no sea 
esto lo que debe causar una mayor preocupación, sino otras dos 
cuestiones. En primer lugar, la prevalencia de la concepc ión de 
que no ex iste una diferencia fundamental entre política c ientífica 
y tecnológica y otras áreas de la polftica económica. Tal diferen­
c ia ex iste, pues la c ientífica y tecnológica debe caracterizarse por 
un esfuerzo permanente y continuado, a riesgo de perder rápi­
damente los logros alcanzados. Es decir, no puede y no debe ser 
de " paro y arranque". En segu ndo lugar, resulta sumamente d ifí­
c il recuperar, por as í decirlo, el terreno perdid o. No es fácil in ­
corporar y formar nuevos recu rsos humanos ni tampoco generar 
proyectos de investi gación y desarro llo. H ay, además, un círcu lo 
v ic ioso : al descender las actividades de invest igación en las insti­
tuciones de ed ucación superior también se reducen los niveles 
académicos, y los profes ionales formados en ellas resultan cada 
vez menos aptos para las labores de docencia e investigación. 



comercio exterior, diciembre de 1988 1079 
/ 

CUADRO 7 

Indicadores del gasto en actividades científico-tecnológicas 
(Miles de millones de pesos a precios corrientes) 

Gasto nacional Gasto del Gobierno fe-
Gasto total del 

Año P/8 Gobierno federal 

1970 444 109 
1971 490 121 
1972 564 148 
1973 690 204 
1974 899 259 

1975 1 100 ::176 
1976 1 370 490 
1977 1 849 672 
1978 2 337 869 
1979 3 067 1 170 

1980 4 276 1 780 
1981 5 874 2 760 
1982 9 417 5 514 
1983 17 141 8 492 
1984 28 748 13 235 

1985 45 588 20 923 
1986 77 708 41 000 
1987 159 246 81 682 

Fuente: Dirección de Planeación del Conacyt. 

Todo lo anterior conduce a una conclusión que debiera ser 
obvia pero frecuentemente escapa tanto a los formuladores de 
políticas como, más particularmente, a los responsabilizados de 
tomar las decisiones de gasto. Esta conclusión, en términos eco­
nómicos, es que el costo de abatir el esfuerzo en materia de ciencia 
y tecnología resulta mucho mayor que los beneficios derivados 
de reducirlo para sanear las finanzas públicas o controlar la in­
flación . 

Dado que en situación parecida se encuentran gran parte de 
las áreas examinadas, e incluso algunas más, como la de preser­
vación del ambiente y la de aprovechamiento de recursos hidráu­
licos, también se hace necesario calificar lo anterior. No se quie­
re decir que se defienden y se justifican aumentos indiscrimina­
dos en el gasto público con obvias consecuencias inflacionarias. 
De lo que se trata es que los recursos disponibles, limitados co­
mo son, se asignen de acuerdo con prioridades claramente esta­
blecidas. 

Este último punto no ha sido posible instrumentarlo adecua­
damente, a pesar de que se ha destacado una y otra vez en dife­
rentes planes y programas y en estudios realizados por organis­
mos internacionales, ya sea en forma independiente o de modo 
conjunto con entidades nacionales. Así, las presiones del corto 
plazo han tendido a favorecer medidas en que, ex post, unos sec­
tores han resultado más afectados a causa de sus distintos pesos 
políticos. Es, pues, un alegato en favor de la definición y la obser­
vancia de las prioridades en la ejecución del gasto público. 

De conformidad con los autores de los diversos capítulos de 
México: el desaffo de/largo p lazo, algunos de los principales re­
tos que deberá enfrentar el país en el futuro son los siguientes: 

en ciencia y deral en ciencia y 
tecnología tecnología Gasto del Conacyt 

1 1 
1 1 
2 1 0.1 
2 2 0.2 
3 3 0.2 

3 3 0.3 
4 4 0.4 
6 S 0.5 
9 8 0.8 

12 10 1.2 

23 20 1.8 
34 30 3.0 
47 41 4.8 
60 57 7.0 

159 151 11.7 

194 185 19.2 
245 233 24.7 
315 300 52 .9 

En materia de población: 

a] Es muy probable que hacia finales del siglo México cuente 
con algo más de 100 millones de habitantes, con una tasa de cre­
cimiento cercana a 1% anual. 

b] Se prevén, entre otros, dos graves problemas. El primero, 
la inercia demográfica, que implica que la demanda de empleo 
crecerá a mayores ritmos que la población y, segundo, el gigan­
tismo urbano, en especial la macrocefalia de la ciudad de México. 

En lo tocante a urbanización : 

a] La sola posibilidad de que se haya comenzado a configurar 
el nuevo mapa de la geograffa económica de México y, por ende, 
un cambio en la estructura y el funcionamiento de su economía 
espacial, hace urgente que se hagan mayores esfuerzos de pros­
pección sobre el futuro urbano. 

b] La previsible disminución relativa de la migración rural ha­
cia las áreas urbanas podría significar el fin del crecimiento pro­
porcional al tamaño de las poblaciones. A pesar de la inercia que 
aún se percibe, el crecimiento de la zona metropolitana de la ciu­
dad de México comenzará a desacelerarse, permitiendo no sólo 
madurar la expansión metropolitana sino desviarla hacia las demás 
ciudades y regiones. 

e] Las opciones de desarrollo -crecer hacia afuera o hacia 
adentro- pueden no ser excluyentes. Sería posible, entonces, con­
solidar el desarrollo de la región centro, a la vez que se deberá 
impulsar la región norte y aprovechar su localización estratégica. 
Así; quizás pudiera esperarse que en los primeros decenios del 
próximo siglo México se encuentre más diversificado en lo eco­
nómico y en lo político. 
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d) El nuevo mapa de la geografía económ ica llevará a cambiar 
la actual visión del territorio económico nac ional por un modelo 
basado en un conjunto de sistemas urbanos regionales espec iali­
zados. En este contexto, la acc ión del Estado en materia de urba­
nización deberá orientarse y programarse select ivamente, en fa­
vor de las ciudades intermed ias y pequeñas que ofrezcan ventajas 
comparativas dentro de sus propias regiones. 

En lo que respecta al proceso de financiamiento del desarro­
llo, en especia l por parle del Estado: 

a] Aunque el país requiere crecer, al menos, a una tasa que 
permita absorber los aumentos de la fuerza de trabajo, hay diver­
sas restricciones que deben eva luarse objetivamente; entre otras, 
las siguientes: i) la transferencia de ahorros al exterior, ii) el bajo 
nivel de la invers ión y del ahorro del sector público, y iii) las re­
ducidas posibilidades de aumentar significativamente el financia­
miento externo med iante créditos o inversiones extranjeras. 

b) De lo anterior se desprende que existen dos obstáculos fun­
damentales para atender el imperativo de crec im·iento económi­
co: el servicio de la deuda externa y la debilidad de la hac ienda 
pública , a lo que debe agregarse la intensificac ión de las presio­
nes inflac ionari as . 

e) En deuda externa hay dos opciones: repudiarla o prepagar­
la; la primera presenta problemas de diversa índole que serían 
difíc ilmente manejables para una economía como la mexicana. 
El prepago, por su parte, parece lo más recomendable si se hace 
de acuerdo con una política y si los esfuerzos son proporcionales 
al resultado. 

d) Una posib le exp licac ión de la debilidad del sistema tributa­
rio federal es que, al destacar los atributos de equidad, se han 
descuidado los de capac idad recaudatori a y se ha construido un 
sistema demasiado complejo y avanzado con una base de cau­
santes muy peq ueña y penalidades exces ivas para éstos. De esta 
suerte se clan fuertes incentivos para permanecer fuera del sistema. 

e) En materi a de entidades paraestatales, se req uiere red uci r 
al mínimo los subsid ios y aumentar la efic iencia operativa. Lo que 
resulta inaceptable es que los recursos fi sca les se destinen a su­
fragar la inefic iencia operativa de tales entidades. 

En lo que respecta a la infraestructura en comunicaciones y 
transportf!s : 

a] Las políticas de inversión ti enden a favorecer a ot ros secto­
res en parte porque no es pos ible determinar para el ele transpor­
tes y comunicaciones una relación beneficio-costo y la de efecto­
costo es difícil de obtener. Si n embargo, es menester empeñarse 
en que las po líticas de inversión favorezcan más a este sector, 
dado que su desarro llo corre parejo con el de los otros. 

b] No deben volver a disociarse la operac ión y ad ministrac ión 
de la infraestructura de comunicac iones y transportes. 

e) Es inexacto que la era del ferroca rril haya quedado atrás. 
Es el transporte terrestre que requiere menos combustible por 
tonelada-ki lómetro. En el año 201 O, la carga podrá ascender a 400 
mi llones de toneladas al año y el número de pasajeros a 200 mi­
llones, en comparac ión con 40 y 20 millones en la actua lidad, 
respectivamente. Se requerira aumentar la red ferroviaria de 

los condicionantes del desarrollo de méxico 

25 000 a 29 000 kilómetros y mejorar considerablemente su man­
tenimiento, desterrando la llamada " conservac ión dife rida" . 

d) El mínimo de la red de cam inos en el año 2010 deberá ser 
de 500 000 km, lo que significa rá duplicar la ex istente; de ellos, 
100 000 km corresponderían a troncales . 

e] En 1980 la aviac ión transportó 32 millones de pasajeros a 
través de un sistema integrado por 58 aeropuertos, de los cuales 
18 son internacionales, 33 nac ionales y 7 regionales. En el año 
201 O la demanda superará los 80 millones de pasajeros, lo cual 
ex igirá una permanente modernizac ión . 

D El país cuenta con 28 puertos marítimos. El esco llo es lo ob­
soleto de las insta lac iones y las deficiencias el e los servic ios por­
tuari os. En los últ imos años se ha dado atención a la constru c­
ción de nuevos puertos y la modern ización ele los ex istentes; sin 
embargo, la labor se antoja len ta y no ataca los prob lemas ele 
fondo. 

g) La revolución actual de las telecomunicaciones hace facti ­
ble un cambio fundamental. Las comunicac iones serán la infraes­
tructura pr incipal que integrará a la sociedad y vincu lará a las so­
ciedades. 

En lo concerniente al aprovechamiento de los recursos hidráu-
licos: · 

a) A pesar de que México tiene una gran tradición en el apro­
vecham iento y el dominio del agua, que se remonta a la época 
prehispánica, só lo dos terceras partes de la población nac ional 
dispone de infraestru ctura para agua potable; los servicios de al­
cantar illado llega n únicamente a 40% de la población y el poten­
cial hidroeléctri co só lo se aprovecha en 40%. En gran parte esto 
obedece a la irregular distribución de las precip itac iones . 

b] Como consecuencia del desarrollo, cada día son más las 
c iudades en las que las fuentes loca les ele abastec imiento se vue l­
ven insufic ientes o se contaminan. En las zonas de escasos recur­
sos hidrául icos superfic iales, la sobreexp lotación de los mantos 
acuíferos amenaza con agotarlos. La contaminac ión de los cuer­
pos ele aguas superfic iales es un problema alarm ante: casi todos 
los ríos del país sufren este problema . 

e] La mala conservac ión y la deficiente operación de la infraes­
tructura para riego provocan gran desperdicio de líquido. Se calcu­
la que, en promedio, la efic iencia con que se utili za el agua de 
ri ego es de só lo 50%. En el caso de la potab le, también el nivel 
de eficiencia es muy bajo, pues las pé,rdidas en los sistemas de 
d ist ribución alcanzan 40% en promedio. 

d] Hac ia el año 2010 se estima que la demanda de agua para 
usos urbano-indu strial es será de 30 000 millones de metros cúbi­
cos anuales, es dec ir, más de dos veces mayor que en la actuali ­
dad . Para prod'ucción agríco la se req uerirían 4 millones de hec­
táreas nuevas, llegándose así prácticamente al límite de la frontera 
agríco la de riego. Para la generación de energía eléctrica, a tres 
veces la actual. 

e) Para usar adecuadamente los recursos hidráulicos será ne­
cesario profundizar en las estrategias ya puestas en práctica. Para 
que tengan éx ito, sin embargo, deberán satisfacer cuatro requisi ­
tos básicos: i) aprovechar la capac idad ex istente, liberándola de 
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la inercia institucional que muchas veces impide adoptar nuevos 
enfoques; ii) efectuar una descentralización real, a fin de que los 
estados y municipios se responsabilicen de la puesta en marcha 
de los programas y de las estrategias hidráulicas; iii) implantar un 
"sistema financiero del agua" a fin de que los usuarios contribu­
yan conforme a los beneficios que reciban y de que las cuotas 
promuevan el uso eficiente del agua, y iv) establecer mecanismos 
que im pulsen la participación de la sociedad en las decisiones 
sobre aprovechamiento y conservac ión del líquido. 

En lo que conc ierne a energía eléctrica: 

a] Planear con metas relativamente ambiciosas que situarían 
el crecimiento del sector en torno a la duplicación de la capaci­
dad cada diez años. junto con ello sería necesario tomar en cuenta 
los previsibles avances en la tecnología vinculada a su produc­
ción y distribución . 

b] La planeación, el diseño, el equipamiento y la insta lación 
de las plantas generadoras requieren de largo tiempo; por el lo 
debe preverse la expansión de los sistemas con oportunidad, en 
la inteligencia de que los déficit resultan mucho más costosos que 
los excedentes de capacidad insta lada. 

e] Las futuras fuentes de energía deberán ser, sobre todo, la 
nuclear y la generada con carbón importado, ya que la produc­
ción de combustó leo ha llegado, para fines prácticos, a la satura­
ción, en virtud del menor crec imiento de la demanda de gasol i­
nas y de que ya no es razonable insta lar refinerías para producir 
combustó leo para un mercado internacional saturado de carbu­
rantes. 

·d] Los programas de expansión han tenido que ajustarse a mon­
tos presupuestarios decrecientes en precios constantes, como con­
secuenc ia de la postergación de nuevos proyectos hidroeléct ri­
cos y geotérmicos y de que se han afectado las posibi lidades de 
garantizar el suministro de energía eléctrica en el futuro. 

En materia de hidrocarburos: 

a] En la situac ión de crisis económica, la evidenc ia sobre la 
amplia dispon ibilidad y el potencial de los princ ipales recursos: 
petróleo, gas natural, hidroenergía, geotermia y carbón, no per­
miten, todavía, definir de manera razonable el papel de los hi­
drocarburos en el futuro económico del país. La gran dificultad 
estriba en que se carece de proyecciones confiab les e integradas 
de la demanda de energéticos para los próximos 10 o 15 años. 

b] No obstante lo anterior, parece razonable visualizar el fu­
tu ro energético de México en los términos siguientes: 

• No hay razón alguna que permita prever que México en­
frentará una escasez de energéticos en los próximos 20 o 30 años. 

• Los hidrocarburos tendrán que seguir siendo una fuente im­
portante de los recursos financieros para el servicio de la deuda 
y los ingresos del sector público. 

• Aunque es probable que la demanda interna de energéti­
cos crezca a tasas menores que en el pasado, habrá que respon­
der a ella de dos maneras: aumentando el ahorro y la conserva­
ción de energía y diversificando la oferta hacia otras fuentes, hoy 
marginales, en comparación con el uso excesivo de hidrocarburos. 
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• El país no cuenta con los recursos financieros ni tecnológi­
cos para tomar la ruta de la nucleoelect ricidad. 

• Se está volviendo urgente e impostergable que el país cuen­
te con una sola polftica energética y no con un conjunto de polí­
ticas energéticas más o menos autónomas. 

En lo relativo a las necesidades del sector salud: 

a] El desarrollo, visto como (.1n simple crecimiento económi­
co, puede tener efectos positivos al contribuir a alcanzar estadios 
más satisfactorios de salud. Pero si genera contaminación, se pro­
pician adicciones y el ingreso no se distribuye adecuadamente, 
los efectos pueden ser negativos. El cuidado de la salud no sólo 
consume recursos económicos; refuerza además los efectos so­
bre el desarrollo: la salud faci lita las buenas relaciones humanas, 
promueve la creatividad y aumenta el lapso productivo. 

b] La salud figura en todos los planes de gobierno. Sin embar­
go, a pesar del progreso sanitario y de la mejoría en los indicado­
res, la situación actual dista mucho de ser satisfactoria; existen 
problemas no resueltos e incontrolables. 

e] Persisten problemas relativamente importantes en cuanto 
a la insuficiencia y la inequidad en los sistemas de sa lud y es poco 
probable que se logre resolver rápid amente algunos de ellos. Un 
signo ominoso es la reducción del gasto destinado a salud de 1982 
a 1986: de 2.6 a 1. 7 por c iento del PIB, respectivamente. 

d] Es imperativo que la planificación global considere la sa lud 
entre los determinantes primarios del desarrollo y asigne los re­
cursos necesarios para los servicios asistenciales, que constituyen 
una deuda social interna centenaria y que se debe pagar a un sec­
tor mayoritario de 1!'1 población. 

e] Cualquier programa nacional de salud debe orientar' las prio­
ridad es operativas a: i) ofrecer los servicios de la atención prima­
ria de la sa lud a toda la población : en tanto que haya limitacio­
nes, no se justifican inversiones o esfuerzos dirigidos a la atención 
del segundo y tercer niveles; ii) disminuir las diferencias que aún 
existen entre grupos étnicos, sexos, regiones y áreas urbanas y 
rurales; iii) utilizar las técnicas desarrolladas para adjud icar prio­
ridades, eva luar alternativas de acción y plantear las estrategias 
necesarias, y iv) desarro llar el personal que debe ofrecer los ser­
vicios de atención primaria en todas las comunidades del país. 

En lo que toca al sector educación : 

a] El proceso de desarrollo ex ige que la educación cumpla un 
papel activo y de renovación constante; que sea un medio para 
abrir posibilidades al ser humano para expresarse Y. desarrollar 
sus potencialidades, con el fin de integrarse productivamente a 
la sociedad a la que pertenece y afirmar su dominio sobre el en­
torno que sirve de marco a su vida. 

b] La educación es una de las mejores inversiones que pue­
den hacerse; sin embargo, las restricciones financieras han he­
cho que en los últimos años los recursos destinados a ella sean 
proporcionalmente menores. Mientras en 1982 el gasto de la SEP 
representó 3.2% del PIB, en 1986 alcanzó sólo algo más de 2%; 
en el presupuesto del Gobierno federal su participación bajó de 
9.2% a únicamente 3.4 por ciento. 
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e] En países como M éxico, en que además es muy necesario 
elevar la eficiencia del sistema y eliminar rezagos, debería fijarse 
una meta del gasto de 7% del PI B; sin embargo, es menester que 
no todo sean subsidios sino que también haya un componente 
de autofinanciamiento. 

d] En una fo rma que se antoja casi de ciencia ficc ión, el país 
debe entrar a una nueva etapa, caracterizada por la incorpora­
ción de nuevas tecnologías de avanzada en el proceso de desa­
rrollo tecnológico, económico y soc ial. Para el sector educati vo 
se plantea la necesidad de actuar en forma rápida y eficiente a 
fin de adecuar las diferentes áreas y niveles de la educac ión: pri­
mero, en los niveles de capac itac ión, posgrado-investigación y, 
posteriormente, en una transform ación del nivel medio superi or 
y de la licenciatura. Todo ello plantea retos intern os y externos 
al sistema ed ucati vo. De estos últimos, uno de los más importan­
tes es el propio sistema cientffico-tecnológico. 

En el caso de /a ciencia y la tecnología hay dos aspectos prin­
cipales: 

l. Proyecto nacional y desarrollo tecno lógico : 

a] Si en el futuro se prestase tan poca atención al desarrollo 
c ientífico y tecnológico como en el pasado, imaginar el largo plazo 
sería descubrir problemas económicos crecientes y una mayor in­
capac idad para plantear y resolver necesidades. Así, no mejorar 
el estado del sistema de ciencia y tecnología, y no hacerlo rápi­
damente, no sólo es renunciar a construir un nuevo proyecto sino 
a postergar irremediablemente el que ya se tiene. 

b] Aunque no hay un acuerdo sobre ello, la incorporación de 
avances técnicos es el principal fac tor del aumento de la produc­
ti vidad . Según algunos economistas, de 40 a SO por c iento del 
crec im iento registrado en los países desarroll ados se expli ca por 
el progreso técnico. Sin duda, como ha expresado Rosenberg, la 
mayor parte de la riqueza - y la evolución- de las nac iones ha 
sido generada por los descubrimientos científicos y las innova­
ciones tecnológicas. 

e] México no se ha distinguido por tener cultura tecnológica. 
Su sistema de ciencia y tecnología está poco desarrollado y, por 
si fu era poco, ha sido muy castigado por la cri sis. 

d] Las ventajas comparativas dependen cada vez menos de fac­
tores naturales. En gran medida, tal es ventajas se crean tecnoló­
gicamente. Si México ha de insertarse competitivamente en la eco­
nomía internacional sólo podrfa hacerlo mejorando el acervo 
científ ico y tecnológico, incorporándolo a su aparato productivo 
y aceptando que requiere hacer inversiones mucho mayores que 
en el pasado. 

e] En el año 201 O México podría tener un mercado de unos 
120 millones de habitantes; probablemente con un mayor nivel 
de educac ión que el actual, una mayor edad promedio y más con­
cent ración en centros urbanos. En consecuencia, se plantean gra­
ves problemas respecto de la evo lución del empleo y la incorpo­
ración de los avances tecnológicos. Si n embargo, es necesari o 
reconocer que si bien el prob lema del desempleo es grave, su 
solución no está en el desa liento de la innovac ión y la adapta­
ción de tecnologías. México deberá incorporar los ava nces tec­
nológicos de· punta generados en otras partes del mundo. 

los condicionantes del desarrollo de méxico 

f] En 1986, el gasto total en ciencia y tec no logía de M éxico 
representó apenas 2.S% del gasto que por este concepto tenía 
sólo la industr ia farmacéutica de Estados Unidos. En ese mismo 
año, apenas contábamos con dos invest igadores por cada 1 O 000 
habitantes. Esto es notoriamente insufic iente. Si algo queremos 
hacer, el sistema de ciencia y tecnología debería crecer a tasas 
cercanas a 1S% anual pero, sobre todo, con un apoyo sostenido 
que evite contracciones, como las rec ientes. 

11 . Transferencia de tecnología del exterior y generación interna 
de tecnologías. 

a] Tanto la transferencia como la generac ión de tecnologías 
entrañan costos asociados, explícitos e implíc itos. Aunque la elec­
ción entre una y otra no puede hacerse sino en términos microe­
conómicos, es necesa ri o disponer de una est rategia macroeco­
nómica y, desde luego, de una explícita polít ica de desa rrollo. 

b] En 1970 se legisló para regular y fomentar la transferencia, 
pues era evidente que los pagos resultaban con frecuencia exce­
sivos. El seguimiento de los casos y otros análisis mostraron la de­
bilidad técnica de las empresas mexicanas y la ausencia de una 
estrategia y de una política nacionales sobre transferencia de tec­
nología . 

e] El insuficiente esfuerzo nac ional en materi a de innovac ión 
puede demostrarse al comprobar que el gasto interno de inves­
tigación y desarrollo (más bien, fom ento del sistema nac ional de 
ciencia y tecnología) no representó, de 1970 a 1986, más de 11 % 
del correspondiente a importación de tecnología incorporada. Si 
se toma en cuenta que del gasto en investigación y desarrollo ape­
nas una quinta parte se orienta al desarro llo de tecnología, resul ­
ta que se gasta SO veces más en importarla que en generarl a en 
el país. 

d] El desarro llo de una industria de bienes de capital propia 
acorta el ti empo entre la conceptualizac ión de la mejora de un 
eq uipo y su incorporac ión a la actividad productiva. As í pues, un 
sector de bienes de cap ital bien desarrollado es importante no 
sólo por su capac idad de transmit ir y difundir nuevas teccnologías, 
sino por la motivación n·atural que ex iste para irlas incorporando. 

e] De lo anterio r se desprenden diversas considerac iones. Las 
más importantes son las siguientes: i) el desa rrollo de M éxico no 
podrá basa rse exc lusivamente en la tecnología transferida desde 
el exterio r; deberá buscarse una combinac ión económica y téc­
nicamente viable en que la transform ación y la generac ión sean 
enfocados simultáneamente; ii) el aumento de la capac idad tec­
nológica interna permite una mayor desagregación y seleccionar, 
negoc iar, asimilar y adaptar mejor la tecnología importada; iii) la 
eficaz transferencia, y aun la generac ión propia, req ueri ría de una 
ampliación Y. desarrollo eficaz de la industri a de bienes de capi­
tal y de una mayor conexión entre ésta y los centros de desarro­
llo tecnológico. 

f] Para que las anteriores estrategias tengan éx ito es necesari o 
contar con políticas que desarrollen y se pongan en práctica, abor­
dando un número relativamente ampl io de áreas. Éstas son la edu­
cativa, la industri al, la científico-tecnológica y la labora l. 

g] Algunos de los aspectos que parecen imprescindibles en ta­
les polít icas son los siguientes: 
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• En materia educativa, mejorar la enseñanza de las ciencias 
fís ico-matemáticas en los niveles básico y med io del sistema edu­
cativo y, sobre todo, incrementar la tasa de formación de inge­
nieros y tecn icos medios. 

• En el área industrial , desarro ll ar los inst rumentos e incenti­
vos para que, en las decisiones tecnológicas de empresas indiv i­
duales se com ience a favorecer progresivamente la adaptac ión 
e innovación tecnológicas, y fomentar el desarro llo del sector de 
bienes de capital. 

• En política científico-tecno lógica, corregir la desproporción 
que hoy priva entre investigación básica aplicada y desarro llo tec­
nológico, haciendo que éste crezca a tasas mayores. Para ello será 
menester estimular y apoyar a las empresas para que sean ellas, 
y no los sectores académ ico o gubernamental, las que principal­
mente tengan responsabilidad de identificar o rea lizar proyectos 
de desarrollo tecnológico. 

• En política labora l, elaborar una de tipo in format ivo, que 
ev ite actitudes contrarias a la incorporación de innovac iones tec­
nológicas, que tendrían un elevado costo para el país, y compen­
sar los efectos de la modernización industrial pudiera llegar a te­
ner sobre el empleo mediante programas de desarro llo en otras 
actividades o en sectores con uso más intensivo de mano de obra. 

Conclusiones 

T ras haber exam inado algunas de las principa les conc lu siones 
que se presentan en los trabajos incluidos en el li bro Méxi­

co: los desafíos de/largo p lazo, conviene hacer una recapitula­
ción de algunos de los puntos centrales. 

a] Al igual que en otros países latinoamericanos, en México 
la cr isis económica y las políticas de "ajuste" significaron un cierto 
descu ido de áreas en la po lít ica económica y social cuyos efec­
tos no son observab les a corto plazo. Entre dichas áreas se en­
cuentran muchas de las aq uí incluidas, cuyo papel es el de "con­
dicionantes del desarrollo a largo plazo". 

b] Así pues, desde el punto de vista de la política económica 
y socia l la atención tend ió a centrarse én variables macroeconó­
micas cuya relevancia es mayor en el corto que en el largo plazo. 
En muchas ocasiones, además, ya fuera por cuestiones de carác­
ter interno o de compromisos asum idos con el exteri or, se rele­
garon a una posición secundaria los cond icionantes del desarro­
llo en el largo plazo . El equi librio en las transacciones con el 
exterior y la preservac ión de la capac idad de servicio de la deu­
da externa; el saneamiento de las finanzas públicas y una mejor 
definición del papel del Estado en la economía; la atenuación de 
los problemas del desempleo y au n el mismo control del proceso 
de inflación, tuvieron precedencia sobre cua lquier otra preocu­
pación. Pero también es probablemente cierto que en otras oca­
siones las tareas de la polít ica económica y soc ial, cuyos efectos 
tienen mayor relevancia en el largo plazo, fueron postergadas o 
se les asignó una menor prioridad debido a que su "peso políti ­
co" era menor. 

e] En el financiamiento del desarrollo y el crecimiento de to­
das estas áreas el Estado desempeña un papel determinante pero 
no el único. También cabe reconocer que algunas de las deficien­
c ias y huecos dejados por el sector público tampoco los llenó el 
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sector privado o soc ial. En unos casos puede alegarse que esto 
ocurrió por limitaciones, constituc ionales o de (acto; pero en otros 
ta les limitaciones no estaban presentes y, sin embargo, no se asig­
naron recursos suficientes para el desarrollo de sectores como los 
de educac ión, de sa lud o de investi gación y desarrol lo tecnológi­
co. Aunque la situación está modificándose, dichos cambios to­
davía distan de ser sign ificat ivos. 

d] Un importante problema es que los retrasos y abandonos 
parc iales en el fomento de áreas muy rentables t ienen considera­
bles costos para el país. Se trata, entonces, de áreas de la política 
económica y social en que lo fundamental es la continuidad y 
permanencia y en las cuales, por tanto, las decisiones no deben 
quedar en manos de burocracias. 

A d iferencia de otras áreas de la po lítica económica y social, 
no pueden estar sujetas a procesos de "paro y arranque". La re­
ducción en este tipo de gastos contribuye sólo muy marginalmente 
a alcanzar los objetivos de corto plazo y, más específicamente, 
a faci litar los procesos de ajuste. Los costos t ienden a ser mu­
cho mayores que los benefic ios, dado que toma mucho tiempo 
vo lver a lograr un funcionamiento razonablemente eficaz de los 
sistemas afectados. 

e] Es importante seña lar que lo anteri or no pretende ser una 
crít ica de las po líticas segu idas en el pasado reciente . Dichas crí­
ticas, de haberlas, además, no se constreñ irían únicamente al go­
bierno del presidente De la Madrid, sino también, en una u otra 
medida, a régimenes anteriores. El propósito de estas observac io­
nes es más fundamental. Se trata de seña lar que los retos del país 
no podrán ser ex itosamente resueltos a menos que se haga un 
esfuerzo serio y sosten ido para fomentar áreas que son fundamen­
tales para garantizar el desarrollo del país en el largo plazo y, por 
otro lado, que en la asignación y distribución de recursos del sector 
público deben tener una alta prioridad. 

f] Las prioridades permitirán que lo·s d iferentes renglones del 
gasto no sean afectados, como ha sido la práctica hasta ahora, 
en forma "pareja" (que en sí misma es una indicación de que 
no ex isten dichas prioridades). No se trata de que a las áreas que 
se han denominado como cond icionantes del desarrollo en el lar­
go plazo se les asigne una prioridad "x", haciendo caso om iso 
de otros factores. Su prioridad, técnicamente hablando, debe de­
pender de manera fundamental de su rentabilidad socia l; pero 
una vez fijada debe ser criterio normativo esenc ial. 

El comportamiento de las variables asoc iadas a las cond icio­
nes del desarrollo a largo plazo acusa rezagos importantes que 
habrá que enfrentar sin dilación. Asimismo, las perspectivas de 
evo lución del país indican que hay una serie de retos que, a me­
nos que se disponga de una visión adecuada del largo plazo, no 
podrán ser resueltos exitosamente. En realidad, el riesgo es que 
esos retos se conviertan en problemas cada vez más difíciles de 
reso lver. El aumento de la población y los mayores niveles de de­
sempleo; un proceso caótico de urbanización; la falta de una in­
fraestructura adecuada a nuestras necesidades; el descenso en los 
niveles de bienestar en sa lud y el deterioro del ambiente; la insu­
ficiencia en la capac itac ión y en la capac idad de resolver por no­
sotros mismos los problemas; la inadaptabi lidad ante los cambios 
tecnológicos que ocurren en esca la mundial, y la mayor depen­
dencia del exterior en materia tecnológica, son nuestros peligros. 
Desgraciadamente, son también nuestro destino, si es que no sa­
bemos hacerles frente de manera adecuada. O 


